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    La vieja persiguió a Zombete con la escoba, pero después de varias vueltas por el patio ya estaba demasiado cansada y se limitó a maldecirlo:


    —Zombete Ramírez, eres el alumno más guarro, más puerco y más cerdo que haya pasado por el Saint Grímor.
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    —¿Cómo puedes saber que he sido yo el que ha meado fuera del lavabo? —se defendió él.


    —Porque llevas cinco cursos haciendo lo mismo.


    Y dicho esto, la mujer le dio un escobazo en pleno coco.


    —¡Maldita bruja! —se quejó el niñozombi repetidor.


    —¡Algún día te haré desaparecer con quitamanchas! —gruñó ella, marchándose enfadada.


    La llamaban bruja porque era vieja, arrugada, iba todo el día con su escoba y en la nariz tenía una verruga muy peluda y asquerosa. Así que algo de razón tenían.


    Pero en verdad se llamaba Dolores y era la jefa de las señoras de la limpieza. Llevaba tantos años en el colegio que algunos incluso decían que era familia de las gárgolas del claustro.
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    A mí no me caía demasiado bien, porque siempre intentaba colarse en la cocina para limpiar la grasa y se quejaba al director de que había una rata. Por su culpa, mi fiel mascota Estiércol tenía que pasarse la mitad del día encerrada, para que no la descubrieran y la aplastaran con una fregona.


    Cuando nos cruzamos ese día en el colegio, le solté:


    —Los niños te quieren. Te quieren... lejos.


    Ella me miró fijamente. Estaba tan cerca que la verruga de su nariz casi me saca un ojo.


    —Algún día me echaréis de menos.


    Y visto cómo acabó toda la aventura con las brujas, la pobre mujer tenía toda la razón del mundo.
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    A la mañana siguiente, cuando sonó el timbre para salir al recreo, los alumnos del Saint Grímor se toparon con una sorpresa increíble.


    En una de las porterías de fútbol, estaban todas las señoras de la limpieza.
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    —Eh, que si no salís de aquí, no podemos jugar —se quejó Zombete.


    —Pues prueba a leer un rato, que tampoco te matará —le aconsejó Pablo.


    El director Berdejo, que siempre vigilaba a los chavales esperando la ocasión de poder expulsar a unos cuantos, se acercó a ver qué pasaba.


    —Tenemos una sorpresa para vosotros, de parte de todas —dijo Dolores.


    —Pues ¿a qué estamos esperando? —contestó el director.


    —Al mensajero.


    En ese momento, un ruido ensordecedor nos hizo mirar hacia el cielo.


    —Menuda mosca más grande —comentó Zombete.


    —Es un helicóptero, animal —dije yo, que me había acercado a ver por qué traían volando una caja gigantesca.
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    Nos apartamos todos para dejar que aterrizara en medio del patio, porque tampoco era cuestión de morir aplastados.


    La puerta del vehículo se abrió y bajó un hombre con casco y gafas de sol.


    —Buenas, soy el Málaga, el mejor mensajero del planeta, y les traigo un paquete más grande que un ascensor lleno de luchadores de sumo. No me cabía en la moto, así que me he pillado el helicóptero de la empresa. ¿Alguien me echa una firmita en el albarán?
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    Berdejo atrapó la carpeta con la hoja y firmó el papel.


    —Pues aquí tienen su cajita —dijo el mensajero.


    Las limpiadoras empezaron a abrir la enorme caja usando sus fregonas y escobas como palancas.


    —Alumnos —continuó Dolores—. Ayer me tocó la lotería. Y he ganado tanto dinero que no tendré que volver a trabajar nunca más. De hecho, ninguna de nosotras volverá a trabajar, porque he repartido mis millones con mis compañeras. Y antes de largarnos para siempre de este infecto colegio, hemos querido dejaros algo que simboliza lo que vuestra compañía ha significado para nosotras durante tantos años.


    La mujer chasqueó los dedos y sus compañeras abrieron la caja por completo.


    Dentro de la caja había la montaña de basuras más grande jamás vista por un ser humano.


    —Son trescientos quilos de papeles de plata, bocadillos podridos, chicles y pañuelos llenos de mocos. Y nosotras no pensamos limpiarlo.
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    Zombete se puso a reír como un orangután.


    —¿Y qué? Sólo hace falta volver a cerrar la caja y ya está —dijo.


    —¿Ah, sí? Ya veremos —dijeron las mujeres, subiendo al helicóptero—. Arranque, Málaga.


    El mensajero volvió a encender el aparato y, al momento, sus hélices volvieron a girar con una potencia prodigiosa, creando un vendaval en el patio.


    El viento empezó a esparcir la basura por todo el patio y tuvimos que taparnos la cara con los brazos para que las bolas de papel de plata movidas por el vendaval no nos dejaran llenos de chichones.
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    Desde el interior del helicóptero, unas risas triunfales resonaron en todo el cielo.
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    Tardamos una semana en limpiar a fondo el patio. El director Berdejo nos pidió a todos que mantuviéramos en secreto lo que había pasado, para no hundir el honor del colegio ni el nuestro.
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    Para compensarnos, permitió que durante unos días las clases consistieran en ver películas y comer pizzas.


    Pero las semanas pasaron y las papeleras y basuras del Saint Grímor empezaron a estar llenísimas, los lavabos sucios y los suelos con infinidad de manchas sin fregar.


    Y una tarde descubrí el secreto del misterio.


    Estiércol y yo nos habíamos quedado dormidos en el comedor del colegio, después de zamparnos cinco pizzas familiares que aún quedaban.


    De pronto, noté que algo metálico me tocaba. Era mi fiel mascota, intentando despertarme metiéndome un cucharón sopero por la nariz. Cuando abrí los ojos, ella me indicó la ventana con gestos animosos.
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    Nos acercamos a curiosear y vimos al director Berdejo en chándal, fregando el patio al lado de un carrito de la limpieza.


    —Ya verás cuando se lo contemos a Pablo y compañía.


    Estiércol negó con la cabeza, pegó un salto hasta llegar encima del mármol, trepó hasta el armario donde se escondía y del interior sacó su cámara de fotos.


    —Qué lista eres, bonita. ¿Para qué conformarnos con palabras, si podemos tener fotos para burlarnos mejor del director?


    Mi mascota empezó a hacer de paparazzi, disparando decenas de fotos mientras el director intentaba limpiar él solo todo el patio.


    Pero poco a poco se fue oscureciendo y, para que las fotos no salieran borrosas, la cámara activó automáticamente el flash.


    Al notar el fogonazo de luz, Berdejo dejó de fregar y olisqueó el aire con su hocico de director terrible. Su mirada, especializada en castigar cualquier posible falta de los alumnos, escaneó todo el patio. Y como Estiércol se había agachado a tiempo, sólo me descubrió a mí sonriendo con falsedad desde la ventana del comedor.
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    Cualquier otro día, Berdejo me habría lanzado la fregona sucia como si fuera la lanza de un salvaje. Pero en ese momento, el director cayó de rodillas.


    —Por favor... No me hagas esto. Ya no puedo más...


    Mi mascota y yo nos miramos, sin entender nada de nada. ¿Acaso era una trampa para que yo saliera al patio y él me pudiera tirar encima toda el agua sucia del cubo de fregar?


    Pero como el director seguía hundido, me acabé acercando a él.


    —Borra las fotos, por favor. No quiero que nadie me vea así —sollozó.
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    —¿Desde cuándo es usted la señora de la limpieza? —le pregunté por darle conversación.


    —Desde que ninguna empresa quiere venir a limpiar. Corre el rumor de que somos el colegio más sucio y desagradable de toda la ciudad.


    —¿No está contento de que seamos los mejores en algo? —contesté.


    Pero cuando Berdejo se puso a llorar, vi que no le había hecho demasiada gracia.


    —Bueno... Nunca pensé que diría esto, pero... Berdejo, voy a ayudarle. Por pena, no porque usted me caiga bien. Eso sí, me deberá un favor toda la vida.
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    Estiércol y yo nos pusimos creativos y al día siguiente apareció en todos los periódicos el anuncio que habíamos escrito:
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    Por supuesto, adjuntamos un par de fotos de Berdejo fregando en chándal que gustaron mucho. A media mañana casi todas las paredes del colegio tenían colgada una copia de esas fotos.


    —¡Bermúdez, yo te mato! —gruñó Berdejo irrumpiendo de golpe en mi cocina—. ¡Acabas de hundirme a mí y a mi brillante carrera como director! Sólo a un imbécil como a ti se le ocurriría publicar un anuncio tan cafre.


    —¿Es que no confía en mí? —le contesté—. Ya verá como al final todo se arregla.


    —¡Eres más tonto que Zombete! —continuó chillando y llenándome de babas—. ¿Quién querrá trabajar aquí después de lo que has escrito?


    De tanto gritar, Berdejo se quedó sin voz y con la cara totalmente roja por el esfuerzo. Me miró con toda la rabia del mundo y me empezaba a señalar con el dedo para maldecirme cuando alguien llamó a la puerta de la cocina.


    —Perdonen... —dijo una voz de mujer.


    Los dos miramos hacia la entrada de la cocina y vimos a una rubia pija y despampanante que nos sonreía con toda la dulzura del mundo.
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    —Estoy buscando al Director Desesperado. Vengo por el anuncio.
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    A Berdejo se le quedó una sonrisita tonta en los labios que yo nunca le había visto.


    —Soy el Director.


    —Y yo soy Ronalda Blake, directora de Guapas, la primera empresa de limpieza formada exclusivamente por chicas como yo: somos el reflejo de cómo nos gustan las cosas: bonitas, limpias y aromáticas. ¿Y si vamos a su despacho para hablar de las condiciones del contrato?
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    Para decir que sí, Berdejo movió la cabeza arriba y abajo, como los perritos de adorno que van enganchados en los coches.


    —Pero entonces yo no me enteraré de nada —me quejé.


    —Ésa es la idea —me soltó Ronalda, mientras sacaba un espray de ambientador y lo rociaba por toda la cocina—. Y por supuesto, cuando yo me encargue de este colegio, tendremos que hablar seriamente de la mugre que llena toda esta cocina.


    La mujer le hizo un gesto a Berdejo para que la llevara del brazo y ambos se fueron antes de que yo pudiera defender mi mugre.
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    —¡Estiércol, nos vamos de excursión!


    Mi fabulosa ratita abrió el armario donde se escondía y cruzó media cocina de un salto. Después, se abrazó a mi barriga y yo la tapé con el delantal, porque a la gente le pone nerviosa ver ratas en los colegios.


    De paso, cogí un par de vasos de cristal y caminé hacia el despacho del director, esquivando la pesada vigilancia del portero. Entonces, Estiércol y yo colocamos los vasos contra la puerta y acercamos la oreja. No es que se oyera en dolby surround, pero algo podíamos pillar de la conversación.
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    —¿Cómo puede ser que una mujer como usted se dedique a la limpieza? —preguntaba el director.


    —Es una tradición familiar que ha pasado de madres a hijas desde hace... mucho tiempo —contestó Rolanda—. Ponemos orden en el caos y hacemos desaparecer el ruido y la suciedad. Queremos que nuestros clientes nos admiren en vez de pisar lo que acabamos de fregar. En fin, ¿cuándo empezamos?


    —¿Está segura? Nuestros alumnos son muy desagradables.


    —No hay problema. Mi equipo se ha ocupado de los niños más pesados de todo el mundo. Y seguimos vivas.


    Aquí ella se puso a reír con un sonido que parecía una tiza acuchillando una pizarra. Del susto, a Estiércol y a mí se nos cayeron los vasos al suelo y se rompieron en mil pedazos. (Bueno, no sé si eran mil porque no los contamos.)


    La puerta del despacho se abrió de golpe y Berdejo me miró con ojos malvados. Por suerte, mi ratita había trepado por la pared y estaba camuflada colgando de un fluorescente.
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    —¡Bermúdez! ¿Es que quieres destrozar todo el colegio?


    Sin perder ni un momento, la chica sacó un pequeño aspirador de su bolso y empezó a recoger todos los cristales.


    —Director Berdejo —sonrió ella—, creo que acaba de contratarme.
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    A la mañana siguiente, empezó la pesadilla.


    Nada más cruzar la puerta del colegio, el portero nos fue repitiendo a todos:


    —Al patio, todo el mundo al patio.


    Alumnos, profesores y demás personal nos reunimos allí, esperando el típico discurso del director.


    Y efectivamente, Berdejo apareció en el claustro, maligno como una gárgola más, y se aclaró la voz:


    —Amigos... bueno, la verdad es que me hacéis la vida imposible... Mentecatos del Saint Grímor, os quiero presentar a alguien a quien a partir de ahora veremos mucho por aquí.


    —¿Es el Monstruo del Lago Ness? —preguntó Zombete gritando.


    Berdejo pasó de él porque con la de años que lleva Zombete repitiendo, ya había oído todas sus tonterías miles de veces.


    Entonces, Rolanda apareció junto al director, ondulando su pelo al viento como si estuviera rodando un anuncio de champú. En ese momento, todos los profesores se quedaron boquiabiertos.
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    —Buenos días a todos. Soy Rolanda Blake, la nueva encargada de la limpieza en este colegio, y a partir de hoy declaro la guerra a la suciedad. Os presento a mi ejército.


    Chasqueó los dedos y en todos los arcos del claustro aparecieron muchachas con un uniforme negro muy ceñido y con guantes negros la mar de seductores. Todas eran muy guapas, así que los alumnos más mayores empezaron a silbar y a aplaudir.


    —Se acabó tirar el papel de los bocatas fuera de la papelera. Se acabó hacer puntería en el váter. Y sobre todo, se acabó jugar como locos y sudar en el patio. Alumnos y alumnas, cerrad los ojos si no queréis quedaros ciegos —continuó Rolanda.


    Algunos niños obedecieron a la primera. Otros aún protestábamos cuando todas las empleadas de la limpieza empezaron a dispararnos chorros de desodorante en espray.


    Una nieve de pequeñas partículas de aroma a flores nos cubrió enteros.


    Los alumnos empezaron a abrir los ojos cuando las nubecitas de desodorante les tocaron la piel.


    Y para rematar el momento, desde los altavoces de todo el patio empezó a sonar una música de cuento de hadas.
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    —¡Qué momento tan precioso! —dijo Natalia.


    Zombete aprovechó para tirarse un pedo:


    —Ahora sí que es precioso.


    —La limpieza os hará felices —recitaban todas las chicas a la vez.


    —No lo olvidéis nunca y todo irá bien —oí que decía en voz baja Rolanda.
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    Todos los niños volvieron a clase bien rociaditos. Yo me retiré a mi cocina tapándome la nariz con los dedos.


    Apenas llevaba media hora ganándole a Estiércol un partido de tenis con albóndigas congeladas cuando unos fuertes golpes sonaron en la puerta.
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    Al abrir, me topé con una pelirroja impresionante y cinco mujeres más, cargadas con bidones enormes, cubos de fregar, escobas y fregonas.


    —Encantada de conocerle, señor cocinero —dijo la pelirroja—. Me llamo Wanda y me han encargado que me ocupe personalmente de controlar la cocina.


    —¿Qué quieres controlar? ¿Si le crecen alas y sale volando? Es una cocina y no va a moverse de su sitio.


    La chica intentó sonreír con toda la dulzura posible. Pero sus ojos decían que me iba a tener manía para toda la vida.


    —Cuando nosotras llegamos a un colegio, tenemos que estar en todos los lugares principales y encargarnos de todo. Lo pone en nuestro contrato.


    —Pues qué pena. Porque ésta es mi cocina. Y aquí sólo limpio y cocino yo —le solté.
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    Las mujeres se miraron entre ellas, sin saber cómo reaccionar. Vi que la pelirroja apretaba con fuerza su escoba, y la madera empezó a crujir como si fuera a partirla en cualquier momento.


    Pero una de las otras le dijo algo en un idioma muy raro y Wanda fingió que se calmaba.


    —Como quiera —contestó la pelirroja—. Lo hemos intentado hacer por las buenas. Tendremos que hablar con su director.


    —Habla lo que quieras, que es gratis —le sonreí antes de cerrarles la puerta en las narices. Pero luego me puse serio y le dije a mi ratita—: Estiércol, esto no me gusta nada...
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    Por mucho que ellas quisieran hacer bien su trabajo, yo tenía que proteger a Estiércol a toda costa. Una cosa es despistar a Berdejo y a los alumnos y la otra es que una brigada de mujeres de la limpieza no se dé cuenta de que una rata anda suelta por la cocina.


    Y con todo lo que pasó después, ya hice bien en cerrarles la puerta.


    Aunque ellas encontraron un modo de entrar...
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    Al cabo de un rato volvieron a llamar a la puerta, pero de una manera que ya se había convertido en habitual y muy esperada.


    Cuando tenía una hora libre entre clases, la profesora Irene siempre nos venía a visitar. Yo le preparaba un café de los buenos, y hasta se lo servía en una taza bien limpia.
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    Ella se sentaba a nuestro lado, y aunque a mí la Historia siempre me ha parecido un tostón, nos contaba historias de reyes y emperadores muy antiguos y muy muertos.


    Yo la escuchaba con una sonrisita de felicidad, pero no porque estuviera enamorado de ella ni nada de eso. No os equivoquéis. Para mí, Irene era... bueno... alguien muy especial. Quizá sí que me parecía muy guapa y lista y dulce y siempre tenía palabras amables para mí y caricias para Estiércol. Y quizá sí que me gustaría pasar toda la vida a su lado. Pero si uno dice esas cosas luego los demás hacen bromas y me pongo de mal humor.


    


    [image: ]


    


    Ese día ella vino acompañada por un pastel enorme y muy apetitoso.


    —¡Qué fuerte, un regalo y no es mi cumpleaños! —dije mientras mi mascota y yo nos lanzábamos encima del pastel.


    Empezamos a devorarlo sin cubiertos, arrancando pedazos con las manos y con las patitas, como si hiciera mil años que estuviéramos a régimen.
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    —¡Te ha quedado delicioso!


    —Pues no es mérito mío —me contestó Irene—. Me lo ha dado una pelirroja de la limpieza. Dice que lo ha preparado especialmente para ti, para solucionar el malentendido de antes.


    Sonreí con la boca llena, y una lluvia de migas me cayó de la boca. Irene se puso a reír sin poner cara de asco, que es algo que me encanta de ella.


    —Son curiosas, las nuevas señoras de la limpieza. Trabajan mucho. Tanto, que incluso me ha parecido ver que sus escobas barrían solas —comentó mi amiga riéndose—. Pero habrá sido un reflejo de los cristales... Cuando he vuelto a mirar, tenían las escobas en las manos.
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    Con Irene haciéndonos compañía, preparé el menú del mediodía.


    No sé por qué, con el pasar de los minutos, me fui notando muy cansado, como las pilas de un mando que tienes que apretar muy fuerte para subir el volumen de la tele.
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    Suerte de Irene, que al final me ayudó y conseguimos tener toda la comida preparada a tiempo. Pero cuando sonó la campana de la hora de comer, nadie llegó gritando ni empujándose.


    Sólo mis amigos entraron en el comedor.


    —Hoy no creo que baje nadie a comer. Las mujeres de la limpieza nos han regalado pasteles a todos y estamos llenísimos —dijo Natalia.


    —Nuestros compañeros se han quedado dormitando en clase, en vez de salir despavoridos cuando ha sonado el timbre.


    —Con todo lo que han comido, seguro que hasta se ponen a hibernar —dijo la niña.


    Pablo aún llevaba el pastel que le habían regalado envuelto con plástico. Sólo verlo noté una sensación de mareo muy fuerte.


    —Quitad eso de mi vista —gruñí.
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    —Caramba, Bermúdez —dijo el niño—. Yo no me lo he comido porque prefiero que mi organismo no se sature de azúcares y bollería, pero es admirable que tú también decidas hacer un poco de vida sana.


    —No creas que está a régimen. Es que se acaba de zampar un pastel enorme él solito —se chivó Irene.


    —¡Mentira! ¡Ha sido la rata! Yo sólo he tomado unas migas para no hacer un feo...


    —Estas señoras de la limpieza me encantan. Bueno, me encantarán mientras sigan trayendo pasteles —comentó Zombete.


    —Es una manera un poco tramposa de ganarse a todo el mundo... —dijo la profesora.


    —A mí ya se me habían ganado desde el principio. Cualquiera que sepa hablar latín ya me merece un respeto —añadió Pablo.


    —¿Latín? Eso ya no existe —le dije haciéndome el listo—. Es un idioma que hablaban los dinosaurios o algo así, pero ya no está de moda.


    —Se habló durante siglos y os puedo asegurar que estas mujeres lo conocen. De hecho, hasta escriben sus documentos en latín —dijo, sacando una hoja doblada de su bolsillo—. Esto iba enganchado a uno de sus bidones.
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    Irene cogió la hoja y fue frunciendo el ceño mientras leía. Había pasado años trabajando en un museo y se le daban bien las lenguas caducadas.


    —Son unas instrucciones para preparar una especie de fórmula o compuesto. Lo más raro es que dice que para que haga efecto, debe ser mezclada con el agua de la ciudad seis horas después de haber ingerido los pasteles.


    Nos miramos todos con cara de preocupación.


    —¿Habrán envenenado los pasteles? —se preguntó Natalia.


    —Imposible. Eran de queso, no de veneno. ¿O te crees que soy tan tonto como para no distinguir sabores? —le respondió Zombete.


    —¿Y si analizamos mi pastel en el laboratorio del colegio? —propuso Pablo.


    —Eso suena muy aburrido —dije yo, bostezando—. Yo os esperaré aquí, echando una cabezadita. Y si hay que pegarle a algún monstruo, ya me despertaréis.
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    Me despertó de golpe un olor que me revolvió las entrañas. No se trataba ni de un pedo podrido ni de un sobaco apestoso. Era olor a limpio, pero de una limpieza tan profunda que parecía absorber todo el oxígeno a su alrededor.


    Abrí los ojos y me levanté de detrás del carrito de las bandejas, preparándome para algo malo.
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    Pero lo que me encontré aún era peor.


    Una decena de las chicas de Rolanda habían convertido mi cocina en su cuartel general. Algunas dibujaban líneas sobre mapas de la ciudad extendidos encima de las mesas y otras mezclaban productos desconocidos dentro de las ollas de los fogones y después llenaban botellas de plástico con ese líquido.


    —¡¿Qué demonios hacéis en mi cocina sin mi permiso?! —les grité.
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    —¿Acaso pensabas que una puerta cerrada nos detendría? —dijo Wanda, la pelirroja que más manía me tenía—. Y por cierto, ésta ya no es tu cocina, merluzo.


    —Pienso hablar con Berdejo. Esto no quedará así —me quejé.


    —Chívate a quien quieras, pesado —continuó la chica—. No te servirá de nada. Después de hoy, nuestros planes se habrán cumplido y nunca podréis encontrarnos.


    —¿Y qué planes son ésos?


    —Los planes que hemos tenido las brujas de esta ciudad desde el principio de los tiempos: Acabar con todos los niños del Saint Grímor, por apestosos.
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    Le dediqué a Wanda mi mirada más seria y reprobadora. Pero sólo conseguí que sus compañeras empezaran a reír como hienas diabólicas. (Y me refiero a hienas desalmadas venidas del infierno, no esas hienas tristes y quietas que has visto alguna vez en el zoo.)
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    —Nuestros sentidos de bruja están más desarrollados que los de los humanos. Por eso, las voces de los niños nos irritan más, y su olor nos marea. Especialmente los de este colegio. Son sucios y desordenados, y para que nosotras vivamos en paz, ellos tienen que desaparecer —me explicó Wanda.


    —¿Y por qué no desaparecéis vosotras?


    —Porque llevamos siglos en este mundo, mucho antes de que todos vosotros nacierais. Estábamos primero y aquí seguiremos cuando vosotros ya no estéis.


    —No estamos hablando de la tanda en la cola de la pescadería. Hablamos de la vida de cientos de niños. Que sí, son apestosos y pesados, ¡me lo diréis a mí! Pero algunos no están mal del todo. Así que no os dejaré continuar con esta tontería —me enfadé.


    —¿Cómo piensas detenernos, gordito? —se burló Wanda—. Has comido nuestro pastel, así que ahora estás bajo nuestro control...


    La bruja empezó a mover los dedos en el aire, mientras soltaba unas palabrejas raras en un idioma que debía de ser el famoso latín.


    Al momento, me empezaron a pitar los oídos como si varias locomotoras estuvieran haciendo carreras dentro de mi cerebro.
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    Después, sentí que mi cuerpo empezaba a pesar mil toneladas más.


    El suelo me llamaba. Sólo tenía ganas de tumbarme y dormir para siempre.


    Mis rodillas se doblaron.


    Mis manos consiguieron apoyarse en el suelo justo a tiempo de evitar un golpe de los feos.


    Estaba indefenso ante la magia de la pelirroja.


    Me imaginé a mis amigos, cayendo en la trampa de las brujas. Luego los recordé sonriendo felices, después de triunfar en cualquiera de nuestras aventuras contra los monstruos más raros del planeta. Nadie les haría daño mientras yo pudiera evitarlo.
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    Con todo el esfuerzo del mundo, me agarré a una de las sillas del comedor y reuní toda mi fuerza en un brazo para apoyarme y levantarme.


    —¿Nos lo quieres poner difícil? —se burló Wanda—. Peor para ti.


    Ellas siguieron moviendo las manos en el aire, como si tocaran un piano invisible, y todas las escobas que tenían por la cocina se pusieron de pie al momento.


    Después, empezaron a flotar.


    Parpadeé lo más rápido que pude, a ver si por casualidad se me habían puesto los ojos del revés y ya veía visiones.


    Pero me di cuenta de que todo era muy real cuando todas las escobas vinieron hacia mí y empezaron a golpearme.


    Una me dio en la barriga y me sacó todo el aire de golpe.
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    Otras dos me doblaron las rodillas, y me hicieron tambalearme como una montaña de platos sucios llevados por un camarero mareado.


    Y las otras directamente empezaron a darme capones en la cabeza como si tocaran una batería.


    Me cubrí la cara con los brazos y poco a poco me fui haciendo un ovillo para protegerme.


    —¿Sabes por qué nos disfrazamos de mujeres de la limpieza? Porque nadie les presta atención, como si no existieran. En un solo día, acabaremos por fin con todos los niños del Saint Grímor. Y después volveremos a nuestra forma original y nadie podrá encontrarnos. ¿A que es un plan genial?
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    Le habría contestado, pero con tantas escobas pegándome a la vez, sólo me salía decir:


    —¡Ay! ¡Uy! ¡Ey! ¡Ay! —Y entonces me desmayé.
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    Cuando abrí los ojos otra vez, pensé que alguien había recolocado todos los muebles de la cocina sólo para despistarme. Las mesas y las sillas flotaban en el techo del revés y todas las brujas caminaban por allí sin caerse.


    Hasta que moví la cabeza y me di cuenta de que el que estaba en el techo era yo. Y ya que nunca nadie me había enseñado a volar, supuse que me mantenían allí con algún conjuro brujil de los suyos.


    —¡Dejadme bajar! —protesté, moviendo los brazos a ver si eso me permitía desplazarme por el aire como un astronauta.
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    —No te quejes, pesado —dijo Wanda—. Desde aquí tienes la mejor vista para no perderte nada.


    Me fijé en que de todas las ollas salía un humo apestoso, como si una fábrica llena de residuos tóxicos se pusiera a soltar el aliento sin haberse lavado los dientes en un siglo.


    —Nuestras pócimas huelen de fábula, ¿verdad? —soltó Wanda, chupando una cuchara llena del líquido raro.


    —¿Qué clase de veneno estáis preparando?


    —Uno que no tiene ni color ni sabor cuando lo mezclas con el agua. Y lo mejor de todo... es que no existe ningún antídoto contra él.


    Todas las brujas se pusieron a aplaudir a la vez, como si estuvieran en un concurso de la tele.


    Después, fueron llenando varios bidones con el líquido maléfico.
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    —Ahora envenenaremos todos los depósitos de agua de la ciudad. Y cuando esa agua entre en contacto con los niños que han comido nuestros pasteles, sufrirán una reacción química letal. Antes de que anochezca, todos los repugnantes niños de la ciudad habrán desaparecido.


    —Pero... los profesores y yo mismo también hemos comido muchos de vuestros pasteles.


    —Mira tú qué pena. Pues... desapareceréis para siempre y ya está.


    Wanda quería volver a reír malévolamente, pero en ese momento oímos un ruido fortísimo, como si un tractor chocara contra una manada de rinocerontes, y la puerta de la cocina salió disparada contra una de las brujas.


    En el agujero donde la puerta había estado siempre, tres chavales y una rata muy enfadada desafiaban a las brujas.


    —¡Estiércol nos ha avisado! Irene ha ido a buscar al director Berdejo y nosotros te salvaremos de estas pérfidas envenenadoras —me puso al día Pablo.
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    —¡Corred, insensatos! —grité—. ¡Son brujas y odian a los niños!


    —¡Qué casualidad! —gruñó Zombete, cerrando los puños—. Yo soy un niño y odio a las brujas. Aunque sean de las que regalan pasteles. ¡Venid a por mí si tenéis verrugas!


    Sin dudarlo ni un segundo, ellas corrieron hacia mis amigos seguidas por sus escobas.


    —¡Son demasiadas! —se asustó Pablo.


    Zombete levantó una mesa del comedor con una sola mano y la lanzó contra varias de las brujas que les atacaban.
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    —Ya no son tantas —sonrió el repetidor.


    —No es momento para divertirnos —dijo Wanda—. Tenemos que seguir el plan maléfico. Así que os exterminaré rápido y sin disfrutar.


    La pelirroja empezó a conjurar una magia de las malas y, al momento, las llamas de los fogones se unieron en el aire creando un monstruo de fuego.
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    El monstruo alargó su zarpa de fuego hacia mis amigos y ellos se salvaron de milagro, escondiéndose debajo de una de las mesas del comedor.


    


    [image: ]


    


    Cuando la mano gigante agarró la mesa, la madera empezó a arder de manera imparable y feroz.


    —¡Dispersémonos! —propuso Pablo.


    —¿El qué? —preguntó Zombete, que no iba muy sobrado de vocabulario.


    —Que nos separemos para que le sea más difícil atraparnos —le explicó Natalia.


    —Si salimos de ésta, te regalaremos un diccionario —le dijo Pablo.


    


    [image: ]


    


    —¡Yo no quiero libros, que me aburren! —gritó el niñozombi mientras le lanzaba sillas al monstruo.


    La bestia de fuego alargó sus brazos convirtiéndolos en serpientes de fuego poco apetecibles para acariciar. Destrozó armarios y más mesas, pero los niños seguían esquivándolas.


    Harto de no alcanzarlos, el monstruo decidió probar con bolas de fuego, que empezó a lanzar como si jugara a béisbol.


    Mi ágil Estiércol corrió hacia el cajón de las sartenes y se armó con un par de las más grandes. Haciendo de tenista ninja, fue saltando y golpeando todas las bolas de fuego, rebotándolas a su vez hacia las brujas que estaban por allí.
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    A las brujas tampoco les hacía ilusión zamparse una bola de fuego así a pelo, sin azúcar ni nada, y las desviaron con un hechizo de viento huracanado.


    Dicho sea de paso, el viento me arrastró por todo el techo y me hizo chocar contra una de las paredes, pero en ese momento nadie me preguntó si me había hecho daño ni me dio un besito en el coscorrón.


    Si por casualidad algún día se os ocurre montar una lucha de bolas de fuego en vuestra casa, daos una torta vosotros mismo y olvidaos de la idea, porque es el peor lío en el que os podéis meter. Como descubrimos todos, las típicas bolas de fuego rebotadas hacia todas las direcciones no desaparecen en el aire por arte de magia. Acaban chocando contra paredes, muebles y puertas, y hacen lo único que saben hacer: quemar.


    La cocina y el comedor empezaron a arder de manera espectacular. Bueno, espectacular si se tratara de una peli de Hollywood que ves tranquilamente en el cine con tus palomitas y tus pies cómodamente colocados en la butaca de delante.
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    Pero cuando estás atrapado en un techo lleno de llamas que avanzan hacia ti, lo espectacular se convierte en aterrador.


    —¡Nos vamos a quemar vivos! —grité asustado.


    —No te preocupes, Bermúdez. El humo nos asfixiará antes de que el fuego acabe con nosotros —comentó Pablo.


    —Pues vaya consuelo —suspiré.


    Por suerte, lo único bueno de tener a un pesado como Berdejo de director es que se preocupaba excesivamente por cumplir todas las normas. Sobre todo, por las de seguridad.


    Así que cuando las llamas estaban a punto de depilarme hasta las pestañas, los detectores de incendios del techo empezaron a sonar como fans histéricas al ver a su cantante favorito.


    Y después, escupieron agua por todas partes.


    —¡Llueve dentro del cole! ¡Es un milagro! —gritó Zombete.
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    —Son los extintores, ceporro —le soltó Natalia.


    El monstruo de fuego empezó a retorcerse bajo el ataque de los extintores.


    —Mira, es como yo. ¡Tampoco le gusta bañarse! —se puso a reír Zombete.


    De repente, el hechizo que me retenía en el techo se rompió de golpe y caí al suelo.


    Me levanté al momento, con ganas de pelea.


    —Ahora a ver quién es la guapa que me viene con hechicitos.


    Pero las brujas ya no me hacían caso. El agua las estaba convirtiendo en polvo.


    —¡No huyáis! ¡Cobardes! —bramó Zombete.


    Un minuto después, todas nuestras enemigas se habían convertido en un montón de basura, y con las escobas caídas al lado, parecía que hubiéramos barrido una ciudad entera.
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    —Según ciertas historias del folclore americano, las brujas se funden cuando les toca el agua —comentó nuestro amigo sabelotodo.


    —Mmmm... —A Natalia se le iluminaron los ojos—. Por eso iban siempre con guantes y uniforme de trabajo cerrado hasta el cuello.


    —¡Pues les mojaremos la cara y se van a enterar! —dije totalmente enfadado—. ¡Nadie rapta a mi ratita, se carga mi cocina y propone acabar con todos los niños y se libra de una buena!
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    Cuando salimos al patio, observamos a varias de las brujas disimulando, mezcladas entre los niños que dormitaban en el patio, más apagados que nunca.
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    —Tenemos que ser prudentes —aconsejó Pablo—. Si perdemos el factor sorpresa, todas las brujas se nos tirarán encima.


    —Pero hay que avisar a los otros niños —dijo Natalia—. Están en peligro.


    Estiércol trepó por encima de mí y empezó a señalar hacia las columnas.


    —¡La megafonía! ¡Claro! ¡Qué lista eres! —dije, mientras cubría con besos a mi ratita recuperada.
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    —¿Por qué le das besos a la rata? ¿No querías ser novio de Irene? —preguntó Zombete.


    —¿Tú eres tonto o qué? —le dijimos todos a la vez.


    Como no le apetecía nada que le siguiéramos riñendo, el repetidor empezó a correr hacia el despacho del director, mientras gritaba:


    —¡Tranquilos, que os vamos a salvar de las brujas!


    Ésa era su idea de disimular.


    Al pasar por delante del ascensor del colegio, oímos unos gritos que venían del interior.


    Natalia abrió la puerta de golpe y encontramos a Irene flotando en el techo, atrapada por varias escobas que la tenían inmovilizada.


    


    [image: ]


    


    —¡Me han pillado antes de que pudiera avisar a Berdejo! —se lamentó.


    —Lo importante es que estés bien —dije sin pensármelo dos veces.


    —¡Bermúdez está enamorado, Bermúdez está enamorado! —no tardó en cantar Zombete.


    Por supuesto, yo no tardé en pisarle el pie como el que no quiere la cosa.


    Sin perder más tiempo, rescatamos a Irene y seguimos hasta el despacho del director.


    —¡La rata! ¿Veis como la rata existe? —gruñó el portero al vernos pasar.


    Estiércol sacó la lengua a su enemigo, que intentaba aplastarla cada vez que ella salía a dar un paseo por el patio.


    El portero esgrimió su barra de hierro para ocasiones especiales y vino hacia nosotros con ansias destructoras. Pero mi astuta mascota le hizo la zancadilla con una papelera y el hombre salió disparado contra la puerta del director, que se abrió de golpe.
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    Mejor, así nos ahorrábamos llamar con los nudillos.


    —¡Qué horror! —gritó Zombete al mirar dentro del despacho.


    No perdimos ni un segundo en curiosear y lo que vimos nos heló la sangre.
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    El director Berdejo estaba arrodillado ante Rolanda y en su mano sostenía un anillo de diamantes.
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    —La vida de un director es muy dura y solitaria, pero tú me has dado la alegría que me faltaba —dijo el hombre al que nadie habría imaginado con sentimientos—. Rolanda, ¿quieres casarte conmigo?


    —¡No lo hagas! —grité—. ¡Es una bruja!


    La cara de Rolanda se contrajo en una expresión de demonio salvaje.


    —¡Acabaré con vosotros, entrometidos! —nos gruñó.


    —¿De verdad eres una bruja? —preguntó Berdejo perplejo.
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    Rolanda se llevó los dedos hasta detrás de las orejas y apretó con fuerza. Después, se arrancó su preciosa cara y dejó al descubierto una cabeza diabólicamente asquerosa.


    —¿A ti qué te parece? —le preguntó ella.


    —Ponte la máscara otra vez, que estás muy fea —le pidió Zombete.


    Con un hechizo rápido, Rolanda convirtió el ordenador y la fotocopiadora de Berdejo en un gigantesco robot asesino.
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    —Hala, un robot para jugar. Muchas gracias, señora fea —dijo Zombete, lleno de ilusión.


    La pantalla del ordenador enseñó unos ojos y una boca cibernéticamente malvados y sus piernas-impresoras avanzaron hacia nosotros.


    Su pecho de fotocopiadora empezó a disparar flashes de luz y por un momento quedamos cegados.


    —A mí no me importa que seas una bruja —oímos que sollozaba el director—. Yo te quiero igual.


    —Yo no te soporto —le dijo Rolanda, apartándole con un empujón—. Lo único que me interesaba era apoderarme de tu colegio para atontar con pasteles venenosos a tus alumnos. Pero ahora que todos seréis exterminados, puedo decirte que nunca encontrarás a nadie que te aguante. Y que te huele el aliento a café rancio.


    El director Berdejo cayó de rodillas como si una espada le acabara de atravesar el corazón.


    Después empezó a llorar con una tristeza que no había visto ni en los peores culebrones de la tele.


    Estiércol o yo habríamos ido a por la cámara para inmortalizar ese momento, pero bastante teníamos con que el robot no nos aplastara.


    —¡La bruja se larga! —se chivó Natalia.


    Como tenía que discutir unos cuantos temas con ella, salté y me agarré al palo de la escoba con las dos manos.


    Mi peso desvió la trayectoria de la escoba y la bruja estuvo a punto de chocar contra una de las columnas de la entrada del colegio.
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    —¡Suéltate, gordo! —me gritó ella, poco emocionada de que la quisiera acompañar.


    —Pídemelo por favor —le gruñí.


    —Que te crees tú eso —me dijo con su cara aún más fea por el enfado, si es que eso era posible. Después, tomó aire con toda la capacidad de sus pulmones y gritó con todas sus fuerzas—: ¡Robot!


    —Me llamo Bermúdez, tonta. ¿Aún no te has aprendido mi nombre?


    —Lo estaba llamando a él —dijo, señalando detrás de mí.


    No tuve ni tiempo de volverme. Dos brazos formados por un teclado de ordenador y un flexo de escritorio empezaron a ahogarme sin compasión.
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    —Me quedaría a ver cómo te aplastan, pero tengo un millón de niños por aniquilar.


    La bruja arrancó su escoba a toda velocidad y escapó volando.
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    —Oye, ahora que tu jefa se ha largado, ¿qué tal si arreglamos esto como amigos? —le propuse al robot.


    Pero él prefirió lanzarme contra otra de las columnas con mala intención. Después vino hacia mí con ansias destructoras.


    —¡Ya estoy harto de que me chutéis como una pelota de fútbol! —grité. Le pegué un superpuñetazo en plena pantalla y el robot se quedó quieto y empezó a disparar chispas en todas direcciones.
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    Aunque eso no le quitó las ganas de torturarme, porque siguió golpeando el aire. Al final, no me quedó más remedio que arrancarle la pantalla de golpe.


    —A ver si puedes procesar esto, trasto embrujado.


    La magia que lo mantenía de pie desapareció como una nevera llena de natillas en medio de una clase.


    —Y ahora, ¿quién limpiará todo esto? —preguntó el portero, recuperado.


    —Por mí, déjalo así y di que es una estatua moderna —le solté.
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    Cuando volví al despacho de Berdejo, no supe si daba más pena el destrozo de la habitación o el director, que seguía sollozando en un rincón.


    Pero los niños no se fijaron en él porque la pelea había destrozado el armario del despacho. Allí estaban guardado bajo llave todo lo que Berdejo había ido requisando a los alumnos durante cursos y cursos. Y ahora las puertas estaban rotas y Zombete rebuscaba en el interior como una hormiga en una fábrica de mermeladas.


    —¡Aquí está! —dijo, sacando su avión teledirigido, que le habían requisado hacía unos meses—. ¡Fiesta loca en el aeropuerto!


    Natalia siguió revolviendo todo el material.


    —Aunque la puerta esté rota, esto es material confiscado. No deberíamos... —empezó a decir Pablo.
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    Hasta que Na puso delante unas cuantas pistolas de agua de colores muy chillones.


    —Recordaba que se las requisó a unos de clase el año pasado. ¡Ahora verán esas brujas!


    —¿Y la megafonía? ¡Aún tenemos que avisar a los alumnos que están en las clases! —nos recordó Irene, que no se dejaba impresionar por todos los tesoros del armario.


    Pablo recogió del suelo el micrófono del director y conectó el aparato de megafonía. Un sonido chirriante, como de eructo de robot, salió de todos los altavoces del colegio.


    —Ya funciona —dijo, pasándome el micro—. Bermúdez, ¿haces los honores?
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    —Ya sabes que me da vergüenza hablar por esas cosas.


    —Que no es presentar un informativo en la tele... —suspiró Natalia. Y después, viendo que yo no me animaba, agarró ella el micro y dijo—: Atención, atención, esto no es un simulacro. Escuchad atentamente porque vuestra vida depende de ello. Las mujeres de la limpieza en verdad son brujas que quieren acabar con nosotros. Lo único que las detiene es el agua, así que quitaos la pereza de encima y refugiaos todos cerca de las fuentes del patio y no permitáis que se os acerquen.
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    Cargamos las pistolas de agua en el váter de profesores y corrimos hacia el patio, para salvar a todos los niños.


    Pero no hacía falta, porque los chavales se habían reunido alrededor de las fuentes y, presionando los grifos con los dedos, habían creado una muralla de agua y salpicaduras que les protegía de las brujas.


    


    

      [image: ]

    


    


    —¡Volveremos a por vosotros cuando estéis solos y desvalidos! —rugió Rolanda antes de despegar de nuevo hacia el cielo junto con sus compañeras, todas ellas cargadas con mochilas muy abultadas.


    —¡Se escapan! —señaló Zombete—. Vayamos a por ellas.


    —Sí, claro. Espérate cinco minutos a ver si nos crecen alas y después las perseguimos —le solté.


    —¿Cómo van a salirnos alas si no somos pájaros? —respondió el repetidor—. Bermúdez, a veces creo que te cuesta un poco pillar las cosas.


    —Si eres tan listo, ¿por qué no me dices cómo perseguimos a unas brujas que vuelan por el cielo? ¿En metro?


    —No, tonto. ¡Con helicóptero! —me contestó.


    —Y ¿de dónde quieres que saquemos un helicóptero? –le preguntó Natalia.


    —Mmmm —meditó Pablo—. Eso dejádmelo a mí.
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    En menos de cinco minutos, el helicóptero aterrizó en el patio de arriba. Málaga el mensajero abrió la puerta sin apagar el motor y nos gritó:


    —He venido volando. Y nunca mejor dicho —soltó a modo de saludo.


    —¡Rápido! ¡Tenemos que atrapar a las brujas! —le chillé.
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    Él me miró con seriedad y negó con la cabeza.


    —Esto no es un taxi, señores. Yo no sigo a nadie ni llevo a nadie de paseo. Yo soy un mensajero y transporto paquetes.


    —Pues le robamos el helicóptero y ya conducimos nosotros —propuso Zombete.


    Malagá bajó de un salto del helicóptero, con cara de malas pulgas.


    —¿Qué decías, niño?


    —Haya paz —dijo Natalia—. ¿Alguien tiene un papel y un boli?


    Pablo le dio un boli y el albarán de donde había sacado el teléfono del mensajero. Ella cogió uno de los chicles que estaban enganchados por el suelo del patio, lo metió dentro del papel y lo dobló en dos. Después, en una cara del papel escribió:
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    Natalia se acercó al mensajero y le alargó el papel.


    —Tiene que entregar esto antes de media hora. ¿Podrá hacerlo?


    El Málaga leyó el destinatario y torció la boca.


    —Ésta no es una dirección muy normal.


    —¿Puede hacerlo o no? —le retó la niña—. Usted dijo que era el mejor.


    —Porque lo soy.
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    —Queremos comprobarlo con nuestros propios ojos. Vendremos con usted.


    —¡Sí, hombre! En mi helicóptero no sube nadie.


    —Y entonces, ¿cómo sabré que ha cumplido su entrega y no ha tirado el papel en cualquier sitio?


    El mensajero golpeó rabioso una de las papeleras del patio.


    —¡Está bien! ¡Subid detrás! Pero procurad no caer al vacío, porque yo no paro por nadie.
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    Antes de que pudiéramos cerrar las puertas, el helicóptero ya despegaba.


    —¡Ni se os ocurra vomitar! —nos riñó el Málaga.
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    Le habríamos contestado algo ingenioso pero estábamos demasiado preocupados por atarnos bien los cinturones. Al momento, las hélices habían alcanzado una velocidad de vértigo.


    —Veamos dónde estará la bruja Rolanda esta —dijo el mensajero.


    —¿Por qué no prueba en el Puente de las Aguas? Si yo tuviera que envenenar a toda la ciudad, iría hacia allí —comentó Pablo.


    El Málaga dio un tirón a los mandos y el helicóptero cambió de trayectoria. Minutos después, vimos unos puntos negros en la lejanía.


    —Eso, o son moscardones gigantes o son las brujas con los bidones de poción venenosa.


    —¡Conductor, acelere! —gritó Zombete.


    —¡Calla, pesado, que esto no es el autocar del cole! —le contestó el mensajero.


    Lo malo de viajar en helicóptero es que no te deja ser discreto. Antes de que pudiéramos sorprenderlas, las brujas ya sabían que las estábamos persiguiendo.


    En un movimiento sincronizado, variaron todas a la vez la trayectoria de su vuelo y se dispersaron en todas las direcciones.
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    —¿Adónde van? —se me ocurrió preguntar.


    Pero al ver que volvían todas hacia el helicóptero, lo vi bien claro.


    —¡Vienen a por nosotros! —exclamó Natalia.


    —¿Y qué van a hacer? ¿Volar hasta que nos aburramos? —se mofó Zombete.


    —Creo que tienen un plan más efectivo —dijo Pablo, al ver que las brujas empezaban a dispararnos rayos por sus manos.
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    El Málaga giró el helicóptero con unos reflejos de profesional, pero nosotros nos revolvimos por la cabina, chocando contra los cristales.


    —¡Más cuidado, que me mareo! —me quejé.


    —Al que no le guste cómo piloto, que se baje en marcha.


    —Bueno, visto así, prefiero marearme —contesté.


    El mensajero siguió esquivando los ataques de las brujas, hasta que una enemiga sin miedo decidió que la mejor manera de derribar el helicóptero era chocar directamente contra nosotros.

  


  
    


    [image: ]


    


    21


    


    La bruja voló en línea recta a toda velocidad y estrelló el mango de su escoba contra la cabina del piloto. La madera atravesó el cristal y por poco deja al Málaga como una aceituna pinchada con un palillo.
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    Sin caerse de su escoba, la bruja se agarró a la parte delantera del helicóptero y empezó a disparar descargas eléctricas en dirección a la hélice.


    —Esta loca quiere cargarse mi medio de transporte —se quejó el mensajero—. Pues se va a enterar de quién es el Málaga.


    Sin mirar atrás, alargó una mano y agarró a Pablo del brazo, arrastrándolo de un salto hacia su lado.


    —Tú tienes pinta de cerebrito. ¿Sabes pilotar este trasto?


    Nuestro amigo listillo se puso blanco al momento y gotas de sudor empezaron a resbalarle desde la cocorota.


    —No —dijo con un hilillo de voz.


    —Pues ahora ya sí —le dijo el Málaga, poniéndole las dos manos alrededor de los mandos del helicóptero—. No rompas nada.


    Sin darle ningún consejo más, el mensajero abrió la puerta del helicóptero y, agarrándose con una sola mano a su cinturón de seguridad, empezó a darle manotazos a la bruja.


    —¡Quita, bicho! —le gritaba.


    Las otras brujas ya revoloteaban peligrosamente a nuestro alrededor, como moscas hambrientas encima de un pastel.


    Nosotros les disparábamos chorros de agua, pero el vuelo del helicóptero era demasiado inestable y no le dábamos a ninguna.


    —¡Van a acabar con nosotros! Si es que antes no nos matamos por mi culpa —suspiraba Pablo, moviendo los controles como un desesperado.


    —Aún tenemos nuestra arma secreta —dijo Zombete, muy orgulloso.


    —¿De qué tontería se trata esta vez? —le soltó Natalia—. ¿De las uñas sin cortar de tus pies o de tus chistes malos?


    —¿Por qué siempre tenéis que tratarme como si fuera tonto? —se quejó el niñozombi repetidor.


    —Hombre, porque un poco lo eres —dijimos todos a la vez.


    


    [image: ]


    


    Zombete encendió su avión teledirigido.


    —Ahora no es momento de jugar —le reñí.


    —No estoy jugando —protestó. Después, se acercó a mi ratita y le dijo—: Estiércol, ¿tienes miedo a volar?
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    Mi mascota sonrió encantada, se puso uno de los cascos que había en el helicóptero, cogió dos pistolas de agua y saltó encima del avión teledirigido, agarrándose fuerte con las piernas y la cola.


    —Pues vamos con la caza de brujas —dijo Zombete, muy contento.
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    Estiércol y el avión salieron disparados por la puerta abierta. Maniobrando como un loco, Zombete envió el arma secreta contra el grupo de brujas voladoras.


    —¿Qué demonios es eso que viene hacia nosotras? —preguntó una.
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    Y entonces, mi eficaz mascota empezó a disparar agua como si fuera un vaquero ninja.


    Nuestras enemigas se desvanecían en el aire, sin tener ni tiempo de reacción.


    Los dedos de Zombete manejaban el control remoto con una habilidad digna de un cirujano del mejor hospital.


    Mi fiel mascota estaba librándonos de una muerte segura. Hasta que Zombete se emocionó tanto que empezó a dar saltos de alegría dentro del helicóptero.


    —¡Estate quieto! —le gritó Pablo—. ¡Estoy perdiendo el control!


    —Si no pasa nada... —le contestó Zombete. Y volvió a saltar para demostrarnos que tenía razón.


    Pero cuando el motor de las hélices se paró de golpe, nos quedamos blancos.
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    ¿Se te ha caído alguna vez una consola de videojuegos al suelo? ¿No se te ha puesto la vida a cámara lenta en esos momentos? Pues eso no es nada comparado con la sensación que tienes cuando el helicóptero en el que estás montado se va para abajo.
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    Mientras caíamos, yo empecé a darle golpes al techo, para ver si conseguía reactivar los motores. Con mi tele siempre funciona.


    Por suerte, esa vez el truco también surtió efecto. En el último segundo, las hélices volvieron a trabajar y consiguieron frenar un poco la caída.


    El helicóptero chocó de lado contra varios de los coches que pasaban por el Puente del Agua y las hélices se rompieron en varios pedazos, que salieron volando hacia los lados y de paso derribaron a un par de brujas malvadas.


    —¿Estáis todos bien? —pregunté.


    —No, claro que no —se quejó el Málaga—. ¡Os habéis cargado mi medio de transporte! ¿Ahora cómo reparto yo los paquetes?


    —Pues llamando a un mensajero, cabeza de chorlito —le soltó Zombete.


    Los dos se gruñeron como dóbermans con malas pulgas y quizá se habrían empezado a pelear si un montón de brujas no hubieran cruzado el puente directas hacia nosotros.
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    —¡Vienen a por nosotros! —gritó Pablo.


    —¡Pues vayamos nosotros a por ellas! —dije.


    Arranqué la puerta de una de las camionetas contra las que había chocado el helicóptero y la sujeté con fuerza con el brazo izquierdo, como si fuera un escudo.


    Después, empecé a correr hacia las brujas como si regalaran billetes de mil euros.
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    Las aparté a todas a golpes de puerta y, con el impulso, la trayectoria de su escoba voladora se descontroló. Las brujas chocaban contra los cables del puente o caían directamente al agua, deshaciéndose.


    —¡¿Quién quiere guerra?! —grité, victorioso.


    —Yo —dijo una voz conocida, antes de atizarme a traición y en la cocorota con su escoba.
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    Al volverme, me encontré a Rolanda preparada para el ataque.


    —¡¿Te parece bonito ir pegándole a la gente por la espalda?! —le rugí.


    —Mi escoba odia la suciedad. Y tú eres lo más sucio que he visto en la vida —me contestó.
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    Con una rapidez de pantera karateka, le agarré el mango de la escoba y la partí contra mi fornida rodilla.


    —Esto es lo que opino yo de tu escoba —le solté—. Y ahora verás lo que les pasa a las que intentan envenenar a los niños de mi ciudad.
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    Miré a un lado, esperando encontrar el apoyo de mis amigos. Pero los descubrí paralizados en posturas raras por culpa de otro hechizo traidor.


    Rolanda empezó a recitar otro hechizo y los cables del puente comenzaron a romperse. Se convirtieron en látigos gigantes. Acto seguido, Rolanda movió los dedos con otro sortilegio de los suyos y un montón de bidones que estaban por el puente empezaron a flotar. Sus tapones se desenroscaron solos y los bidones comenzaron a viajar en dirección al agua.


    —Si me permites, tengo una ciudad que envenenar.


    Con mis últimas fuerzas, golpeé el suelo del puente con toda mi energía y conseguí que la bruja perdiera el equilibrio por un momento.


    A un gesto suyo, los cables del puente se enroscaron alrededor de mi cuello, de mis manos y de mis pies.


    Ella cerró la mano y los cables empezaron a apretar con crueldad.


    —Por muy zombi que seas, cuando el cable te asfixie como una serpiente pitón, dejarás de molestarme para siempre.
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    Intenté llevarme las manos al cuello para romper los cables, pero hacían tanta presión que no podía moverlas.


    Quise soltarle algún insulto de los feos a la bruja pero me resultó imposible.


    Los ojos me pesaban más que el carro del supermercado lleno hasta los topes.
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    ¿Sería éste el final del Chef Zombi?


    Fue entonces cuando oí una bocina pitando sin parar.


    Con mis últimas fuerzas giré la cabeza y vi acercarse a mi furgoneta por el puente, chocando con todos los coches que había en el medio.


    Como si se tratara de las bolas de un billar, los coches golpeados empezaron a amontonarse y le dieron un golpe a Rolanda.


    La bruja cayó al suelo, perdiendo la concentración, y los cables asesinos se aflojaron un poco. Aproveché para respirar todo lo posible, porque era gratis y necesario.


    Las puertas de la furgoneta se abrieron de golpe. La señorita Irene y el director Berdejo bajaron de un salto. Ella vino a ver cómo me encontraba yo y él fue a por Rolanda.


    —Oh, el Desesperado al rescate. ¿Tendré que emocionarme? —se burló la bruja.


    Berdejo se quedó parado ante ella. Toda su rabia acababa de desaparecer.


    —Yo te quería —murmuró con una voz llena de pena.


    Por toda respuesta, la bruja le soltó un patadón donde más duele.


    —¡Apártate de mi camino, perdedor! Acabaré con tus niños y no puedes hacer nada por evitarlo.


    El golpe le quitó la tristeza a Berdejo. Las lágrimas se le secaron para siempre y su cara volvió a endurecerse como de costumbre.


    —¡A mis niños no los toca nadie, por algo soy el director! ¡Suspendida sin septiembre! —le soltó Berdejo a Rolanda con su vozarrón de director enfadado.
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    Y después abrió su termo de café y le lanzó encima todo el líquido del interior.


    La bruja malvada empezó a deshacerse como una figura de cera.


    —Es agua. Gracias a ti, he dejado el café.


    Apoyado en Irene, intenté incorporarme pero mi cuerpo no daba para más. Una mano fuerte apareció ante mis ojos. Por primera vez en su vida, el director me ofrecía su ayuda.


    Me agarré a él y cuando tiró de mí casi acabamos abrazados por el impulso.


    —Esto... que... gracias por salvarme... un poco... la vida —dije a regañadientes.


    —No me vengas con tonterías. Te debía un favor y ahora estamos en paz. Pero no esperes que nos hagamos amigos ni nada de eso —me gruñó Berdejo.


    —Quita, quita. Si eres un soso —le contesté.


    —Así me gusta. Eso sí, si le contáis a alguien lo que pasó en mi despacho, te despido al momento. A mí nadie me ha roto el corazón, ¿estamos? —me dijo, casi con una lagrimilla en el ojo.


    —Pues claro. ¿Cómo le van a romper el corazón si no tiene?


    Sin querer, nos pusimos a reír como dos amigos, mientras Irene ponía cara de no entender nada. Pero cuando Pablo, Natalia, Zombete, Estiércol y el Málaga llegaron a nuestro lado, recuperados del hechizo paralizador, Berdejo se puso a disimular, gruñéndome como siempre.
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    Así acabó la fabulosa historia de las brujas obsesionadas por la limpieza y de sus pasteles venenosos a los que echaré de menos.


    Aunque claro, vendrían otras aventuras y otros monstruos. Pero eso ya os lo contaré en otros libros, porque tampoco es cuestión de que me quede sin dedos de tanto teclear.


    Abrazos zombiescos y buenos alimentos os desea
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    vuestro horroroso amigo Bermúdez, el único e inimitable Chef Zombi

  


  
    


    ¡Diviértete de manera


    espeluznante en la cocina!


    


    RECETAS APESTOSAS:


    Pastel de bruja


    


    Supongo que después de leer mi apasionante libro tendrás ganas de ser como yo. Esto siempre nos pasa a los triunfadores. Eso sí, no esperes convertirte en chef de la noche a la mañana. A mí me costó años, pero yo te ayudaré, libro a libro, receta a receta, para que te conviertas en alguien tan excepcional como yo.
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    Hoy te enseñaré a preparar Pastel de bruja (que los humanos denominan simplemente Pastel de queso, que suena menos mitológico). Y si querías cocinar otro plato... pues te aguantas.


    Lo primero es conseguir los ingredientes. (Quizá los encuentres en la cocina de tu casa o quizá tengas que ir a comprarlos al supermercado. En cualquier caso, ¡no vale robarlos!, porque si te pillan, tus padres te van a castigar de por vida y nunca más te dejarán cocinar nada de nada.)


    


    1 tarrina de queso de untar (sabor normal, que si no te quedará raro y dirán que se te ha podrido el pastel)


    3 huevos


    3 yogures naturales


    3 cucharadas soperas de harina


    12 cucharadas de azúcar


    Un poco de mantequilla
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    ¿Cómo prepararlo?


    1. Enciende el horno para que se vaya calentando (no vale ponerle un abrigo, porque los hornos no tienen brazos). Busca una ruedecita con la temperatura y ponlo a 200 ºC.


    


    2. Coge cualquier recipiente de cristal o de hierro que tengas en casa, para usarlo después. (Si eres humano, asegúrate de que esté limpio. Si eres zombi o bruja, eso te dará igual.)


    


    3. Mezcla todos los ingredientes en un bol. Eso sí, no seas zoquete y los huevos rómpelos antes de ponerlos en el bol, porque necesitas lo de dentro, no la cáscara. Y por supuesto, en cuanto al queso y a los yogures, el recipiente de plástico no lo pongas.


    


    4. Bate todos los ingredientes con un tenedor, hasta que te salga una mezcla muy chula.


    


    5. Unta con mantequilla el recipiente que tenías preparado. Mejor usa una pala de madera o un cuchillo, porque si lo haces con el dedo que te acabas de meter en la nariz, te quedará un pastel de... otra cosa.


    


    6. Vierte la mezcla en el recipiente y ponlo dentro del horno.
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    7. Baja la temperatura a 170 ºC y deja calentar la mezcla durante 25 minutos.


    


    8. Después, apaga el horno y saca el pastel (con guantes o algún trapo, porque si usas los dedos te van a quedar churruscaditos). Déjalo enfriar un rato (es mejor si lo guardas en la nevera) y ¡a comer como animales!
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    Si la gente te felicita, ¡ya estás un poco más cerca de ser un chef tan magnífico como yo!

  


  
    


    JUEGOS DE MIEDO:


    Detalles
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    SOLUCIÓN

  


  
    


    TEST BRUJIL:


    ¿Tienes madera de bruja?


    


    


    ¿Qué grado de brujería tienes?


    Esto no te lo podrán contestar ni tu familia ni los profes ni los científicos más estudiosos.


    ¡Sólo lo resolverás con este fabuloso test!


    


    Las brujas...


    1. detestan bastante a los niños


    2. son más temibles y poderosas que cualquier mago


    3. llevan una ropa que no les favorece nada


    


    Las escobas...


    1. molan menos que las espadas


    2. son el mejor sistema de transporte del mundo


    3. están anticuadas. Mejor comprarse un aspirador
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    Las verrugas en la nariz...


    1. duran más que los granos de pus


    2. son la señal característica de cualquier bruja de prestigio


    3. son totalmente antiestéticas y horripilantes. Ponte una máscara, por favor, que me mareo del asco


    


    Los hechizos maléficos...


    1. es mejor esquivarlos, por lo que pueda pasar


    2. sólo pueden ser pronunciados por brujas expertas


    3. son como las letras de las canciones raperas. No se entienden nada de nada


    


    Si ves a una bruja removiendo algo en un caldero...


    1. será que se le ha roto la lavadora y se está limpiando la ropa interior con agua caliente


    2. es que está preparando una peligrosa poción


    3. le dices que deje de cocinar y que se pida una pizza, que estará más sabrosa
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    Mayoría de 1:


    Tienes madera de bruja, pero aún te falta un poco de entrenamiento. Tómate un libro del Chef Zombi cada ocho horas y poco a poco te irás embrujando sin problemas.


    


    Mayoría de 2:


    Eres lo más brujil que se ha visto en tu ciudad. Sigue así, pero procura no volar con la escoba dentro de casa, que se rayan las paredes.


    


    Mayoría de 3:


    No eres una bruja, eres fifi, que no sé qué es peor. Sigue leyendo las aventuras del Chef Zombi para aumentar tu nivel de brujería.

  


  
    


    ¡MONSTRUFÍCATE!:


    Confecciona tu propio


    disfraz de bruja


    


    Es normal que después de leer mis aventuras sientas muchos deseos de convertirte en bruja. Pero seguro que tus padres no te dejan hasta que seas mayor de edad, por lo menos. Para que puedas sentirte una auténtica bruja sin que se enfaden, te daré algunos trucos para monstruficarte.


    


    √ Lo primero que necesita un bruja es ropa negra para pasar desapercibida por la noche mientras sobrevuela la ciudad en busca de niños a los que asustar. Así que ya sabes, vístete de negro de la cabeza a los pies (bueno, del cuello a los pies porque no irás con pasamontañas, claro) y no te olvides de ponerte los zapatos más puntiagudos que tengas. Una bruja con zapatillas pierde todo el efecto terrorífico.


    


    √ Un buen sombrero negro tampoco puede faltar en la cocorota de una bruja. Si alguien de tu familia tiene uno, que te lo deje. Si no, compra cartulina negra y háztelo tú mism@, juntando una cartulina plana con un agujero en el centro (como si fuera un donut) con una cartulina grapada o pegada en forma de cono.
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    √ Por supuesto, si eres muy guap@, no colarás como bruja. Así que maquíllate un poco con colores asquerosos: verde, azul o incluso marrón. Y píntate los labios de negro, que siempre asusta más.


    


    √ Y una última cosa: una bruja no es 100% brujil sin su fabulosa escoba. Así que ve al cuarto de la lavadora y pilla la más asquerosa que guardéis allí. (Si tiene pelos y bolas de polvo enganchadas aún dará más miedo, sobre todo a tus padres, cuando vean que les has dejado la casa llena de porquería).


    


    √ Ahora sólo falta ensayar la actuación: camina inclinad@, con la escoba entre las piernas, como si estuvieras volando, y suelta de vez en cuando alguna risita maléfica.
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    ¡Felicidades! Ya te has convertido en una falsa bruja con una pinta muy terrorífica. Disfruta asustando a los vecinos y hazte fotos de recuerdo, porque nunca estarás más guap@.

  


  
    


    CHISTES MONSTRUOSOS:


    ¡Desterníllate de risa!


    


    Un hombre va a la consulta de una bruja y le dice:


    —¿Usted cuánto cobra por leer el futuro?


    —Cien euros por tres preguntas.


    —¿No es un poco caro?


    —Puede ser... ¿Cuál es la tercera pregunta?
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    Una bruja va al dentista para que le haga una revisión de los cuatro dientes podridos que le quedan.


    —Doctor —le pregunta la bruja—, ¿voy a perder mi única muela?


    —A ver... yo se la daré en una bolsita. Si no la guarda bien ya es problema suyo.
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    Dos brujas se encuentran por la calle y una le dice a la otra:


    —¿Sabes que Wanda ha muerto?


    —¿Cómo es eso?


    —Se ve que tiró su sombrero desde el tejado.


    —¿Y se ha muerto por eso?


    —Es que lo llevaba puesto y se olvidó de quitárselo.
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    Dos brujas se encuentran por la calle y una le dice a la otra:


    —Perdona, ¿sabes que me debes cuatro mil euros?


    Y la otra, con todo el morro del mundo, le contesta:


    —Perdonada, perdonada.
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    SOLUCIÓN: La b.

  


  
    


    Pastel de bruja


    Martín Piñol & Votric


    


    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal)


    


    © del texto: Joan Antoni Martín Piñol, 2012


    


    © de las ilustraciones de portada e interior: Votric, 2012


    


    Maquetación: Kim Amate, 2012


    


    © Editorial Planeta, S. A., 2012


    Av. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España)


    Destino Infantil&Juvenil


    infoinfantil@planeta.es


    www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com


    www.planetadelibros.com


    


    Primera edición en libro electrónico (epub): abril de 2012


    


    ISBN: 978-84-08-00632-9


    


    Conversión a libro electrónico: Newcomlab, S. L. L.


    www.newcomlab.com

  

OEBPS/Images/00071.jpeg





OEBPS/Images/00070.jpeg





OEBPS/Images/00073.jpeg





OEBPS/Images/00072.jpeg





OEBPS/Images/00075.jpeg





OEBPS/Images/00074.jpeg





OEBPS/Images/00077.jpeg





OEBPS/Images/00076.jpeg





OEBPS/Images/00079.jpeg





OEBPS/Images/00078.jpeg





OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00060.jpeg





OEBPS/Images/00062.jpeg





OEBPS/Images/00061.jpeg





OEBPS/Images/00064.jpeg





OEBPS/Images/00063.jpeg





OEBPS/Images/00066.jpeg





OEBPS/Images/00065.jpeg





OEBPS/Images/00068.jpeg





OEBPS/Images/00067.jpeg





OEBPS/Images/00069.jpeg





OEBPS/Images/00091.jpeg
Fijate en las cuatro

caras de Pablo. ;Cual
de ellas completa
el dibujo?
a. b.






OEBPS/Images/00090.jpeg





OEBPS/Images/00093.jpeg





OEBPS/Images/00092.jpeg





OEBPS/Images/00095.jpeg





OEBPS/Images/00094.jpeg





OEBPS/Images/00097.jpeg





OEBPS/Images/00096.jpeg





OEBPS/Images/00011.jpeg





OEBPS/Images/00099.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





OEBPS/Images/00098.jpeg





OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00015.jpeg





OEBPS/Images/00014.jpeg





OEBPS/Images/00080.jpeg





OEBPS/Images/00082.jpeg





OEBPS/Images/00081.jpeg





OEBPS/Images/00084.jpeg





OEBPS/Images/00083.jpeg





OEBPS/Images/00086.jpeg





OEBPS/Images/00085.jpeg





OEBPS/Images/00088.jpeg





OEBPS/Images/00087.jpeg





OEBPS/Images/00089.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00007.jpeg





OEBPS/Images/00009.jpeg





OEBPS/Images/00031.jpeg





OEBPS/Images/00030.jpeg





OEBPS/Images/00033.jpeg





OEBPS/Images/00032.jpeg





OEBPS/Images/00035.jpeg





OEBPS/Images/00034.jpeg





OEBPS/Images/00037.jpeg





OEBPS/Images/00036.jpeg





OEBPS/Images/00028.jpeg





OEBPS/Images/00027.jpeg





OEBPS/Images/00029.jpeg





OEBPS/Images/00020.jpeg





OEBPS/Images/00022.jpeg





OEBPS/Images/00021.jpeg





OEBPS/Images/00024.jpeg





OEBPS/Images/00023.jpeg





OEBPS/Images/00026.jpeg





OEBPS/Images/00025.jpeg





OEBPS/Images/00017.jpeg





OEBPS/Images/00016.jpeg





OEBPS/Images/00019.jpeg





OEBPS/Images/00018.jpeg





OEBPS/Images/00051.jpeg





OEBPS/Images/00050.jpeg





OEBPS/Images/00053.jpeg





OEBPS/Images/00052.jpeg





OEBPS/Images/00055.jpeg





OEBPS/Images/00054.jpeg





OEBPS/Images/00057.jpeg





OEBPS/Images/00056.jpeg





OEBPS/Images/00059.jpeg





OEBPS/Images/00058.jpeg





OEBPS/Images/00049.jpeg





OEBPS/Images/00040.jpeg





OEBPS/Images/00042.jpeg





OEBPS/Images/00041.jpeg





OEBPS/Images/00044.jpeg





OEBPS/Images/00043.jpeg





OEBPS/Images/00046.jpeg





OEBPS/Images/00045.jpeg





OEBPS/Images/00048.jpeg





OEBPS/Images/00047.jpeg





OEBPS/Images/00039.jpeg





OEBPS/Images/00038.jpeg





